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“Cuando construyas una nueva casa 
y harás un cerco en la azotea, y no 
pondrás sangre en tu casa porque caer 
se caerán de él” (22:8)

La Torá nos ordena que quien construye 
una casa tiene la Mitzvá de cercar el techo 
de la misma para que no haya derrama-
miento de sangre sobre su hogar.

¿Qué necesidad tiene la Mitzvá de or-
denarnos algo tan lógico? Sin recibir esta 
indicación cualquiera se preocuparía que 
en su casa haya seguridad ¿A qué viene 
la orden? Podemos responder que la per-
sona llegó a este mundo con un objetivo, 
no hay ni otra criatura que de vuelta 
con maletas en sus manos y el paso por 
este mundo es simplemente en función 
del ser humano, luego desaparece sin 
dejar nada, pero con el ser humano no 
es así, viene al mundo con un objetivo, 
aunque si hay personas que se pasan la 
vida tratando de acumular riquezas y 
dinero y aquel equipaje no podrá partir 
con ellos en el viaje final,  lo único que 
los acompañará es la Torá y los Mitzvot 
que realizó.

El Zohar dice que la Torá es llamada el 
libro de consejos del hombre ya que le 
enseña la mejor manera de vivir, aprove-
chado los años. Recuerdo que en uno de 
mis viajes a la Argentina vi un hombre 
concentrado en la lectura de un libro 
durante todo el vuelo, tan entusiasmado 
estaba que ni siquiera comió ni durmió. 
Cuando aterrizamos ya había terminado 
el libro y en su cara llevaba una sonrisa de 
satisfacción por haber alcanzado el objeti-
vo. Cuando estábamos por bajar noté que 
el hombre dejaba el libro olvidado en el 
asiento y como sabía lo importante que 
era para el aquel libro le indique aquel 
olvido. Le señale lo que se olvidaba y él 
me hizo un ademan con la mano, como 
diciendo –No es importante, pude quedar 
allí.

Y como aquellas cosas que nos acon-
tecen no son casualidades sino mensa-
jes, comencé a pensar que aprendizaje 

debía llevarme de aquella situación y 
entendí rápidamente la diferencia que 
hay entre las demás naciones y el pueblo 
de Israel, ellos pueden perder horas de 
sueños por alguna razón u objetivo pero 
apenas lo alcanzan pierde importancia y 
puede llegar a ser olvidado. Los Iehudim 
no actuamos así, nuestro libro de conse-
jo, la Torá la estudiamos con sacrificio y 
esfuerzo y nos preocupamos de estudiar 
todo lo que dice allí con sacrificio y es-
fuerzo porque sabemos que las Mitzvot y 
las prohibiciones que están escritas en la 
Torá tienen la fuerza de elevarnos como 
personas.

En el momento que la persona recono-
ce y distingue su esencia en este mundo 
una minimiza paz y alegría lo invaden 
quedando protegido de cualquier angus-
tia y depresión, una de las más comunes 
afecciones de las personas que no le en-
cuentran sentido a su vida. Nuestra Torá 
nos presenta distintas Mitzvot, algunas 
muy distantes de nuestro entender, por 
ejemplo la Mitzvá de hacer un cerco a la 
azotea es lógica e comprensible, pero de 
inmediato esta la Mitzvá de espantar a la 
paloma y coger a sus polluelos, cosa difí-
cil de entender, con esto nos demuestra 
la Torá que nuestro deber es cumplir con 
todas las cosas y debemos comprender 
que ambas son nuestra Torá y el camino 
de la persona y con ellas uno completa 
e objetivo de su vida, y con cada cosa 
debemos cumplir con la voluntad de 
Hashem. 

Y no porque nuestro sentido común 
lo indique sino que por que Hashem lo 
pide. Y lo que para uno es lógico para 
otros no lo es y ¿Cómo podemos condu-
cirnos correctamente? Obviamente de 
una forma, siguiendo al pie de la letra las 
indicaciones de Hashem. Por eso en esta 
Perashá Hashem nos ordenó poner un 
cerco, para que entendamos que no hay 
diferencias en las Mitzvot, cuando cum-
plimos las indicaciones debemos hacerlo 
en pos del cielo.
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CUMPLIR LAS MITZVOT ÍNTEGRAMENTE



El sacrificio lo salvó de la muerte
El día que había fallecido el Tzadik Baba Lazzid Zia”a, 

Nieto del Tzadik Rabbí David Ben Baruj Zia”a, estaba yo 
preparado para viajar a la ciudad de Tuluz, para discur-
sar allí frente a un gran público. La gente del lugar había 
preparado una importante ceremonia para mi legada y 
especialmente la familia Benjamu se ocupó especialmente 
para la organización, alquilaron un salón, el cual ellos 
mismos pagaron y se ocuparon de difundir aquella charla 
y dedicaron muchísimo tiempo y dinero, pero justo cuando 
estaba saliendo de mi casa hacia el aeropuerto me llamaron 
para darme la terrible noticia y avisarme que ese mismo día 
seria el funeral para el cual me esperaban. No sabía cómo 
obrar, por un lado la familia Benhamu había dado todo por 
aquella charla pero por otro el honor del Tzadik que se va 
de este mundo nos esperaba. Ante la insistencia de la gente 
de marruecos acepté. Luego hable con la familia Benhamú 
explicándoles el imprevisto pero ellos no podían aceptar 
mi argumento, gastaron machismo dinero y dedicaron 
muchísimo esfuerzo para aquella visita, hasta que les dije 
que si me permiten viajar a marruecos postergando mi 
visita a Tuluz por el mérito de Rabbí David Ben Baruj y su 
nieto y Rabbí Jaim Pinto Hashem haría con ellos milagros 
y maravillas. A pesar de lo difícil que era cambiar la orga-
nización y semejante convocatoria aceptaron mi pedido. 
Y así fue como viaje a marruecos y volví ese mismo día, 
pero resulta que durante mi estadía, un hijo de la familia 
Benhamu sufrió un accidente automovilístico muy grave y 
el acompañante murió en el instante, pero milagrosamente 
él pudo salir caminando y sin ni un rasguño. El que veía 
el automóvil no podía entender como alguien había salido 
con vida. Luego el hijo mismo contó como en el momento 
del accidente él vio con sus ojos como el nombre de los 
Tzadikim vino a salvarlo en ese momento, pero la realidad 
es que el mérito es de toda la familia que supieron aceptar 
la palabra de los Tzadikim sin dudar de ella y gracias a ese 
sacrificio Boré Olam los aceptó salvándole la vida.

Subiendo el sendero

“cuando tuviese un hombre, un hijo descarriado y 
rebelde” (21:18)

La palabra sorer-descarriado, coincide perfectamente 
con la conducta del joven, ya que se apartó del hijo, pero 
la palabra “moré” ¿Que significa? El Ialcut Shimoní la 
traduce como maestro. Este hijo dado que se desvió del 
camino y pretende no estar solo busca mas personas y 
victimas para llevarlos a su camino errado, convirtién-
dose en un maestreo de las malas obras.

 “y se lo regresarás a él” (22:2)
Cuando el Admur Rabbí Ioel Teitrelbaum Zia”a se 

hospedó en el hotel Sfania de Ierushalaim, se le acercó 
el Doctor Aronov y le preguntó:-“¿Es mi obligación de 
acuerdo a la Torá molestarme en la mitad de la noche 
para ir a atender a cualquier enfermo que me llame? 
La Torá dice “Y sanar lo sanará”, significa que el doctor 
tiene permiso de curar pero de donde sabemos que 
tiene la obligación de responder a todos los llamados, 
y más aún si sabemos que hay otros médicos que en la 
ciudad que pueden responder a su llamado”. Los ojos 
del Admur se abrieron muy grande y murmuró: -“La 
obligación del doctor es según la Torá curar a todos los 
Iehudim, tal como está escrito. Se lo regresarás a él”. 
Cuando le preguntaron la relación del médico entre los 
objetos perdidos, él señaló un Rambam que indicaba 
al médico curar a los enfermos judíos, como dice en 
el versículo “Y se lo regresarás a él”, se peude sanar el 
cuerpo, el dinero o su sabiduría. De esta forma quedó 
clara que devolverle la sañud a alguien es como devolver 
algo perdido.

“flecos hará para ti en als puntas de tu ropa” (22:12)
¿Por qué la Torá llama a los flecos “Guedilim”, de la 

raíz de la palabra crecer? Traen en nombre de Rabbí 
Cohen de Guidinov una bella explicación. A los niños 
les ponen los tzitziot antes de que tengan la obligación 
de cumplir la Mitzvá a medida que crece la Mitzvá del 
Tzitzit crecen con él y la comprensión de la Mitzvá con 
él, por eso se le dice Guedilim, ya que es una Mitzvá que 
crece y evoluciona con el Iehudí.

Perlas De La Perashá 

“Roni era estéril y no pudo tener hijos”
Esta es otra de las Haftarot en las cual el nabí nos 

da palabras de consuelo y es de las Siete Haftarot que 
vienen entre el Nueve de Ab y Rosh Hashaná.

Haftará

Rejilut con los familiares o con los lejanos
Rejilut no es nada más contarle a alguien que se habló 

mal de él o que alguien le hizo algún perjuicio sino que la 
prohibición rige también cuando se le cuanta  aun familiar 
o a alguien cercano.

Además existe la prohibición de Rejilut cuando al que se 
le cuenta es un no Iehudí. En esa situación el problema aun 
es más grave ya que hay más posibilidades que a partir de 
su relato se generen daños o inconvenientes.

Netzor Leshonjá



El Señor Shelomó HaJaiat, Hijo del Magnate el Se-
ñor Rabbí Iaacob Hajaiat tenía en su poder una gran 
fortuna de dinero además de muchas joyas y objetos 
valiosos. Para ponerlos a salvo de los ladrones escondía 
su fortuna en un gran baúl que ocultaba en un sitio 
secreto de su casa. La ubicación de aquel tesoro era co-
nocida únicamente por la familia. Fuera de ellos nadie 
estaba enterado de aquel tesoro, excepto la señora que 
trabajaba en su hogar. Ella siempre pensaba en dar el 
gran golpe y robar toda la fortuna. Cada seis meses esta 
mujer se iba de la casa de los Jaiat y regresaba con su 
familia que vivía en una aldea cercana a la ciudad de 
Mogador, y cada vez antes de salir trataba y buscaba 
la manera de robar aquel tesoro. 

En una oportunidad antes de marcharse a la casa 
de sus padres decidió actuar, agarro varios tesoros 
y los escindió dentro de un barril llenos de cenizas 
pensando que allí nunca los buscarían. Efectivamen-
te la señora Jaiat de enteró de inmediato que había 
desaparecido el tesoro y comenzó una exhaustiva 
búsqueda por toda su casa. Las cosas no aparecían 
y desesperada fue a los de Rabbí Jaim Pinto Zia”a 
pidiéndole su bendición y consejo. Él le aseguro que 
por el mérito de su sano abuelo pronto encontraría el 
tesoro y le recomendó que buscara debajo de las ce-
nizas. Al llegar a su casa los familiares argumentaban 
que nadie robaría un tesoro y lo escondería entre las 
cenizas, con desesperanza se resignaron a la perdida. 
Y intentando buscar una vez más se sorprendieron 
al ver que el Tzadik estaba en lo correcto. Quienes se 
habían reído de inmediato recapacitar y recibieron 
sobre sí mismos que no tendrían provecho ni satisfac-
ción alguna de estas cosas, además el Señor Shelomó 
le trajo a Rabbí Jaim una importante suma de dinero 
como recompensa de la ayuda. Rabbí Jaim Pinto Zia”a 
se negaba a aceptarlo, solamente recibió una pulsera 
para dársela de regalo a su hija que viajaba con su 
esposa a Eretz Israel para hacer Alía.

Caminos de vida tomados del libro 
Anshé Emuná

El Amalek de nuestra Generación
“Al liberarte Hashem tu Di-s de todos los enemigos de tu alre-

dedor, de la tierra que Hashem tu Di-s te da a ti como herencia. 
Borra el recuerdo de Amalek debajo del cielo, no lo olvides” 
(25:19)

La Mitzvá de exterminar a Amalek es exacta y no se quita ni 
agrega sobre ella nada, al igual que con el resto de las Mitzvot. 
Además este precepto Hashem se lo ordenó también a Iehoshua 
y le remarcó que ya le había sido ordenada a Moshé y escrita en 
el libro de la Torá, vemos entonces la importancia de esta Mitzvá 
y hasta cuanto es nuestra obligación de cumplirla.

Sin embargo hoy en día no tenemos la posibilidad de cumplirla, 
es imposible matar gente con la sospecha o el argumente de que 
son descendientes de Amalek, si hiciéramos algo así el mundo 
entero se levantaría en contra nuestro ¿Quién es Amalek? pode-
mos explicar y responder nuestra pregunta de la siguiente forma: 
Amalek es el instinto del mal que quiere hacernos tropezar una 
y otra vez, Nuestro deber es enfrentarlo y vencerlo, diluyendo 
la influencia de Amalek que intenta enfriar nuestro temor al 
cielo. El Ietzer Hará tiene una forma muy particular de trabajar, 
aprovecha los momentos en el cual estamos débiles o flojos y 
aprovecha esa situación para lograr vencernos.

Pero nosotros tenemos la fuerza y la capacidad de exterminarlo, 
borrándolo solamente de una forma, con la sagrada Torá, con ella 
podemos neutralizar esas fuerzas del mal, como dice en el Talmud 
(Kidushín 30:): Cree al Ietzer Hará y he creado a la Torá que es 
su antídoto. Solamente esforzándose por la Torá y corrigiendo a 
las malas cualidades podemos vencer al instinto del mal.

En la ciudad de Lion, Francia, vivía un Iehudí que vino a ver-
me contando que cerca de su casa vive un hombre que seguro 
es descendiente de Amalek, cada vez que pasa un Iehudí aquel 
hombre manifiesta abiertamente su antisemitismo con gritos 
e insultos, y no solo eso, cada semana al cantar las melodías 
de Shabat este vecino golpea insistentemente una y otra vez 
la pared, fastidiando y molestando a la familia. Al escucharlo 
le dije: -“Él no es de Amalek, más bien debe ser un alma judía 
perdida y el judaísmo le pesa en su conciencia, y esa chispa que 
tiene intenta despertarse, pero el Ietzer Hará trata de ahogarlo 
de todas formas, te recomiendo que con mucho respeto y sua-
vidad intentes averiguar si es Iehudí o no”. Me escuchó y pensó 
que era imposible pero después decidió preguntarle. El vecino 
apenas lo escuchó respondió casi ofendido –“¡Yo no tengo nada 
que ver con ustedes!”, pero como la charla era bastante amena 
el hombre le confesó que su madre antes de fallecer le dejó una 
hoja pero el no entendía lo escrito, ya que estaba en otro idioma. 
Al ver el escrito para sorpresa de ambos estaba en hebreo y decía 
claramente 

que ella era judía y que se asimiló y que su hijo también era 
judío. El vecino se sorprendió mucho y a partir de ese momento 
cambio por completo, comenzó a investigar sobre sus orígenes 
y a recuperar su identidad. Gracias a la Torá que comenzó a 
estudiar logró volver al camino de sus antepasados, el Ietzer 
Hará es Amalek y la forma de vencerlo es estudiando y respe-
tando la Torá.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita

שבת הארץ
Shemitá el séptimo año y sus leyes

Hay una Mitzvá destruir los frutos del séptimo año 
cuando de esa especia no hay en el campo, y además el 
dinero ganado por la fruta del séptimo año que debió ser 
exterminada debe ser eliminado.


